
iCuàndo pudo establecerse este puesto fortificado? La cronologia de los objetos hallados 
nos lleva, en bloque, a la segunda mitad del siglo VII. En este momento sabemos que el monarca 
visiffodo Wamba —según nos explica su biògrafo San Juliàn obispo de Toledo en la "Historia 
Wambae regis"— tiene precisión de sofocar un levantamiento de tipo romano-bizantino en la 
Septimania y en el levante de la Tarraconense, dirigido por Paulus uno de sus condes. Paulus 
era biaantino {Pauhis erat de graecot'um nobili natione" dice San Juliàn). Como Dux, es enviado 
por Wamba a sofocar la rebelión de Hilderico, comes de la Septimania que en Nimes ha logrado 
proclamarse rey (672-673), atrayendo a su causa incluso al obispo Junildo de Magalona (la 
actua] Villenueve-le-Maguelonne, Hèi-ault), si bien se le opuso el obispo de Nimes Aregio, dete-
nido e internado en el reino de los francos. 

Paulus, con su ejércitos visigodes pasa por Tarraco, donde atrae a poderosos personajes 
a una causa personal, entre ellos al dux de la Tarraconense Ranosindo. Se apodera de Narbona 
donde se le elige Rey y donde se le reunen otras tropas. San Juliàn nus cuenta que, para debilitar 
el esfuerzo de Toledo para reprimir su sublevación, logra levantar a vascones y a francos con­
tra Wamba; però éste, con un gran esfuerzo, en 7 días logra vencerlos, y pasando por Calahorra 
y Huesca divide a su ejército que en tres cuerpos distintes va contra Paulo: Un primer cuerpo 
va a la Cerdana, por Julià Livia; otro sigue la ruta de Ausa hasta Barcínona y Gerunda, y un 
tercer cuerpo avanza hasta la costa, y es de suponer pasa por Rosas donde vive una población 
bàsicamente hispanorromana siempre dispuesta a unirse a todo movimiento que signifique po­
der sustraerse del gobierno godo. 

Los tres cuerpos se reunen en Narbona apoderàndose de la ciudad. Siguen en su camino 
ocupando Agde y Béziers y otras localidades, sitiando y venciendo a Paulus en Nimes, en cuyo 
anfiteatro Paulus le entregó la hebilla de su cinturón en seiïal de sumisión. Wamba sofocada la 
rebelión, emprendió una importante obra de restauración. Reedificó las murallas de Nimes y 
las de Narbona, devolvió al cuerpo de San Fèlix de Gerona, la corona de oro que le había ofren-
dado Recaredo y que "ei itise-nsato Pauhis" había puesto sobre su cabeza, según San Juliàn. 

Todas estàs, y otras efemèrides leemos en las obras "ludicium in tyranorum perfídia 
promulgatum" "Insultatio vilis storici in tyrannidem Galliam" y en la pròpia historia de Wam­
ba citada. Lo que no encontramos mas que mediante la excavación arqueològica es la apari-
ción de una amplia sèrie de medidaa de tipo militar para evitar nuevas sublevaciones, que debió 
tomar el monarca, y que creemos pudieron dar lugar al establecimiento de una pequena guarni-
ción en Puig Rom que, a la vez que vigilaba el pa so hacia el Cabo de Creus, uno de los pocos cami-
nos hacia las Gallias después del actual Pertús, a la vez vigilaba a la población hispanorromana 
cristiana de la Ciudadela. Por ello el yacimiento tiene tan gran interès en relación al conjtinto de 
la Ciudadela en la època en que gobiernan los godos en Hispània. Ademàs, el hallazgo del treinte 
acunado por Achila nos muestra que también fue una plaza fuerte de este pretendiente a la coro­
na frente a lo que juzgó una usurpación del rey don Rodrigo, ya en las postrimerías del poder visi-

godo inmediatamente antes de la irrupción àrabe en la pe-
._ ... . . ^ nínsula (12). 

El papel de la población de Rosaa en los siglos últi-
mos de la romanidad fue por tanto interesante y —en su re-
ducido àmbito de un pequeno asentamiento costero— puede 
proporcionamos datos que, al proyectarse a horizontes his-
tóricos y demògraficos mas importantes ofrezcan luz 

Un sextans (dos onzas) para comprobar el peso del oro, 
lleva en lo cara anterior, al lado de la cruz griega, las 
siglas, también en alfabeto griego. (Muy aumentado). 
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EI único tridenfe conocido de la ceca de Gerona^ acunado en Mempos de Achila, atesfigua la ocupación hosta 

el final del reino visigodo. 

En el anverso pone i j t N. H.*̂  N. ACHILA. En el reverso: i}» GERVNDA PiVS, (Aumentado tres veces su tamofio). 

intensa para el estudio de una de las etapas mas oscuras y desconocidas de nuestra vieja histo­
ria. Si a través de los escasos datos de excavaeión hasta ahora disponibles y de unas pocas —no 
hay otras— fuentes históritas podemos ya plantear sínteia con cierto valor general, nuestras espe-
ranzas son muehísimas cuando las excavaciones de la Ciudadela y las de Puig" Rom hayan alcan-
zado una extensión y madurez que su interès aconseja. Por ello el conjunto cle yacimientos de 
Rosas, creemos es de una importància capital en el àmbito de nuestro pasado y por ello nos 
cegan a lo mas proí'undo de nuestro sentir, todos los esfuerzos que estan haciendo para salvar 
estos dos conjuntes, y queremos telititar públicamentej a cuantos dedican sus afanes a esta tarea. 
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ROSAS 
'REeWT0=--Bt^ LA_ CIUDADELA 

PARQUE ARQUEOLOGICO 

MU5E0 NAVAL 
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EL 
DESCUBRIMIENTO 

DE ROSAS Y LA 

COLONIZACIÓN 

GRIEGA EN 

EL EXTREMO 

OCCIDENTE 

Por M. TARRADELL 

Los problemas cle arqueologa, cuando 
tratan de temas fundamentales, dejan de ser 
erudición mas o menos intrascendente para 
convertirse en algo que afecta a nuestras raí-
ces mismas como pueblo. Tal es lo que ocurre 
con la colonización griega, el primer contacto 
de nuestro país con una de las mas grandes 
culturaa de la antigüedad. Sin entrar en retò­
rica y sin caer en lo que fustiga Pierre Vilar 
en su reciente y famoso libro "La Catalogne 
dans l'Espagne Moderne. Reeherches sur les 
fondéments econòmiques des structures natio-
nales" París, 1962 3vols. (Trad. catalana por 
Ed. 62 en curso de publicación) cuando sena-
la: "faire de l'hellénisation un trait catalàn 
relève de rimagination poetique", no cabé 
duda que la influencia griega a través de las 
colonias del Ampurdan constituye uno de los 
elementos bàsicos del indigenismo nuestro. 

Por otra parte, la hist-oria de los grie-
gos es algo que va mas allà de nuestro àmbito 
propio, constituyendo un episodio considerable 
de la historia antigua de Occidente. Si lo tene-
mo5 en cuenta, (y seria absurdo olvidarlo) el 
descubrimiento de la colònia griega sita en el 
solar de la actual Rosas adquiere las propor­
ciones de un acontecimiento de primer orden. 
Y constituye un afortunado azar tanto para 
los estudiosos que han de llevar a termino su 
valoración científica detallada como para las 
autoridades que han de encauzar la investiga-
ción con medios adecuados. Hemos tenido la 
fortuna que un descubrimiento de tal calibre 
se haya efectuado cuando existe en Gerona un 
claro sentido del valor de los grandes yaci-
mientos arqueológicos y cuando se desenvuel-
ven en todo el país equipes de técnicos capaces 
de llevar una empresa de gran envergadura. 
Con tales antecedentes tenemos la seguridad 
que la ocasión —ciertamente única— no se 
dejarà perder y serà aprovechada a fondo. 

A pesar de su larga tradición y de los 
rem·otos contactes marítimes con el Levante 
mediterràneo (neolítico, megalitismo) o de 
las corrientes que habían inducido a los indí-
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genas a adoptar tipos de vida procedentes del otro lado del Pirineo (indoeuropeos), 
los grupos 0 pueblos locales se mantuvieron en lo que utilizando la terminologia ac­
tual llamaríamos estado de pueblos subdesarrollados, antes de los contactos con los 
dos grandes elementos que actuaron de puentes entre el Mediterràneo oriental y el 
occidental. Tales agentes fueron los fenicios para el Mediterràneo sur y los griegos 
respecto del Mediterràneo central y septentrional. A noaotros, pues, nos toco entrar 
en la gran historia a través de las gentes helénicas. 

La valoración de esta fundamental experiència històrica solo hemos podido 
llevaria a cabo cuando los estudiós arqueológicos han ido alcanzand·o cierta madu-
rez. Es decir, en el ultimo medio siglo. Estamos ahora ante una nueva y sensacio­
nal posibilidad, como consecuencia de los recientes hallazgos. 

UM\ DOBLE FACETA 
ÜE l^ EXPAIVSIÚN GRIEGA 

Para comprender el fenómeno que produjo la fundación de Rhode y su espe­
cial sigTiificado hemos de tener en cuenta que la expansión gr'iega tuvo dos aspec-
tos muy diferentes. Por una parte consistió en una verdadera colonización, es de-
cir, represento el establecimiento de poblaciones griegas en territorios que origina-
riamente no eran helénicos. La pobreza del país griego, montuoso, con grandes 
Konas de secano, en definitiva con escasas posibilidades agrícolas, empujó a un 
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